PLAN NACIONAL DE FORMACIÓN DE VOLUNTARIOS

MODULO NUESTRO FUNDAMENTO

ANEXO DE ORACIONES
CUADERNO DE ORACIONES: “Señor, permítenos hacer eco a tu palabra”

El presente anexo al módulo “Nuestro Fundamento”, del Plan Nacional de Formación de Voluntarios, presenta una serie de oraciones que han sido tomadas de diversas fuentes, y que quiere ser una invitación a la inquietud de los voluntarios de ahondar en el conocimiento de la Palabra y estrechar la relación personal que cada uno tiene con Cristo.
Quiera Dios que a partir del esta experiencia 
QUIERO DARTE GRACIAS
MEDITACIÓN:

Quiero expresarte mis sentimientos surgidos en mi caminar por mi mundo interior de tinieblas y de luchas y victorias. Ahora me detengo un instante y miro hacia delante, a la luz de la aurora. He caminado un largo trecho donde tu luz me fue alumbrando cada día con mayor intensidad. Sé que un día cuando me llames, mi cuerpo dejará en libertad el alma que hoy te pertenece. Dejará esta prisión de carne y de luchas entre mis dos naturalezas, que se oponen entre el bien y el mal: La lucha de mi egoísmo y la de mi espíritu.

Miro también hacia atrás para ver el camino por donde me guiaste. Gracias Señor por salvarme cuando estaba ciego, prisionero y angustiado. Tú me llamaste y tuviste misericordia de mí. Por ese milagro y muchos más, sé que tú estás en mí, ahora, y más allá de mis pensamientos.

Ahora veo con paz mi pasado, no para llorar por mis errores, sino para reconocer la ceguera espiritual en que me encontraba, pero que tú alumbraste poniendo en mí ser arrepentimiento y redimiéndome con el perdón de mis pecados. Me diste también capacidad de perdonar a otros, pedir perdón y perdonarme a mí mismo.

Gracias, porque en mi caminar de tu mano, nunca me abandonaste. Pusiste el dedo sobre mis llagas para que a través del dolor de mis heridas tuviera que enfrentarme a ellas para poder sanarme emocional y espiritualmente. Me obligaste sutilmente a mirar la miseria dentro de mi alma para que fuera capaz de descubrir las cadenas que me aprisionaban.

Me diste la dicha de descubrir la verdad de mis tristezas, las razones por las que fracasé en tantas cosas a causa de los frutos del pecado en mi corazón. Pero más importante aún, me diste el derecho por tu gracia de ser llamado Hijo de Dios cuando te acepté en mi corazón. Llenaste mi vida de sabiduría y del poder de tu Santo Espíritu.

"A ti, Dios de mis padres, doy yo gracias y alabo, porque me has dado sabiduría y poder" (Daniel 2:23).

Ahora puedo entender que en tu camino permitiste momentos de lucha intensa y de angustia para moldear mi carácter y atraerme a tus brazos. Me enfrentaste a mis propios enemigos que arrebataban mi paz interior, pero no me entregaste a ellos. En cada lucha me diste el tiempo que necesitaba para alcanzar la victoria, "no con mis fuerzas sino con tu Santo Espíritu".

Sin tu amor no hubiera podido vencer mi dolor y odio que estaba congelado en un lugar frío y remoto de mi mundo interno. Terminó el tiempo para recordar con dolor mi ayer. Ahora mis sueños para un mañana están en tus manos porque "Mayores son tus caminos y pensamientos que los míos". Queda el tiempo de caminar en comunión contigo, en libertad: Tú eres mi Dios, tu hijo soy.

"¡Gracias a Dios por su don inefable!" (2 Corintios 9:15). "Lavaré mis manos en inocencia, e iré alrededor de altar, Oh Jehová, para proclamar con voz de acción de gracias agradecimiento y contar todas tus maravillas" (Salmo 26: 6,7).

SEÑOR ENSEÑAME A ESTAR EN TU PRESENCIA

MEDITACIÓN:

Señor enséñame a entrar y permanecer en tu presencia, encontrarte a cada instante, en cada necesidad de mi existencia. Buscarte en los confines de mi soledad interior y centrarme en tu grandeza que rodea mi pequeñez.

Quiero cerrar los ojos y mirar tu cielo inmenso que me rodea pero que al mismo tiempo está dentro de mí. Quiero aprender a levantar mis manos imaginarias para alcanzarte mientras mis rodillas se doblan ante tu paz.

Aprender a buscarte de todo corazón, en mis circunstancias, en mi actividad y en mi descanso. Sobre todo en la necesidad imprevista que trae, como tormenta de angustias, mis luchas internas.

Te invocaré, clamaré, pediré, llamaré, haré todo lo que me dices cuando mi enemigo desconocido me alcance y te buscaré en este lugar donde no hay nada externo que me perturbe para poder escuchar tu voz. Se que te encontraré en el fondo de mi corazón y allí estará también tu respuesta... Vendré al encuentro de protección, de tu sabiduría, de tu consuelo, de tu dirección, de tu paz: al encuentro de mi libertad, tu luz me rodeará. Tu me hablarás y yo te escucharé, pero rendido en tu presencia sintiendo como se acallan los coros de voces de angustia. Yo te hablaré y tú me escucharás, y me responderás. Reconoceré que solo dependo de ti y vendré a rogarte. Se que te encontraré cara a cara, cuando te busque de todo corazón. Enséñame a retener en obediencia tu compañerismo permanente. Enséñame a confiar, a hacerte la voz que dirige mis emociones y mis sentimientos. Quiero encontrarte en todo tiempo. He de llegar con un corazón humillado y encontrarte en oración y adoración.

Tus oraciones deben ser también, de acción de gracias. Deben recalcar el carácter de Dios: de poder, de fidelidad, de sabiduría. Después de clamar y traer todas las necesidades en oración y adoración, debes asumir que El va a responder conforme a su voluntad y en el tiempo propicio. Por tanto actúa en fe y da pasos creyéndole a Dios. No recalques tus peticiones o debilidades en oraciones posteriores porque sin saberlo te estarás predisponiendo mentalmente a lo negativo para que no llegue la bendición. Gracias por haberme liberado de la depresión porque eres mi libertador, por ejemplo, es una forma de orar y desatar la victoria a tu vida. Medita en la palabra de Dios cuando estés solo y en silencio...


TU ROSTRO

He aquí el otro ante mí, Señor, debo mirarle prescindiendo de mi simpatía o de mi antipatía, prescindiendo de mis ideas y sus ideas, de mi conducta y de su conducta.
Debo permitirle que exista ante mí, tal como es en sus ser profundo y no obligarle a estar al ataque, a la defensiva, representando una comedia.

Debo respetarle, distinto a mí y no acapararle, ganarle a mis ideas, arrastrarle tras de mí.

Debo ser pobre ante él, para no aplastarle, humillarle, obligarle a ser agradecido.
Porque es único, Señor, y por tanto rico, con una riqueza que yo no poseo y soy yo el pobre que está ante su puerta, desnudo, despojado, para descubrir en lo profundo de su corazón, t rostro, oh Cristo resucitado, que me invita y me sonríe. Amén.

DIOS DEL UNIVERSO

Dios, Padre nuestro del cielo, te agradecemos por el trascendental privilegio de poder adorarte; adorarte a ti, único y verdadero del universo.  Venimos hoy a ti, llenos de agradecimiento por habernos protegido durante la larga noche del pasado, y por habernos hecho ingresar al reto del presente y a la esperanza del futuro.
Sabemos, Señor Dios, que el hombre no se salva por si mismo, porque ni él ni la humanidad entera son Dios.  Amarrados por las cadenas del pecado, somos muy conscientes de que necesitamos un salvador.
Ayúdanos  a no aceptar nunca que nadie ni nada nos lleve al odio. Danos la fuerza de amar a nuestros enemigos y de hacer el bien hasta a los que, con maldad, se aprovechan de nosotros y nos persiguen.

Te agradecemos por tu iglesia, (sin importar como le digan los hombres), fundada en tu Palabra. Ella nos empuja a actuar, es decir a meternos en el mundo y trabajar como si la verdadera respuesta a nuestras oraciones dependiera de nosotros y no de ti. Finalmente, ayúdanos a hacer realidad el destino del hombre, creado para brillar como las estrellas y para vivir eternamente.
Consérvanos, te lo pedimos, en plena paz, ayúdanos a caminar juntos, a rezar juntos, a cantar juntos y a vivir juntos, hasta el día en que todos los hijos de Dios, negros, blancos, rojos y amarillos, se regocijarán en una única humanidad, en el Reino de nuestro Dios y de nuestro Señor. Amén.

GLORIA A TI SEÑOR
Gloria a ti, Señor, el adorable, el eterno, el que nos ama desde siempre.
Gloria a ti, cuyo poder y cuya clemencia abarca el universo. Gloria a ti, que guías al mundo e iluminas toda la creación.

Para ti va toda nuestra adoración, para ti que existes antes que nada y que seguirás viviendo cuando todo se habrá acabado.

Tu misericordia y tu perdón son infinitos, Señor, mío, Tu eres la única ayuda del afligido, el consolador de toda la angustia, el refugio de todo corazón quebrantado, el amigo del pobre y del endeudado.
Señor, mío, Tú eres el creador, yo no soy mas que tu criatura; Tú eres mi soberano, yo solamente tu servidor; Tú eres el que se complace y socorre, yo el que suplica.

Tú eres, Señor, mi refugio; Tú el que perdona, yo, el pecador; tú eres el misericordioso, que conoce y ama a todos; yo busco a tientas en la oscuridad. Busco conocerte y quiero amarte.

Concédeme, Señor, tu sabiduría, tu amor, tu compasión. Perdona, Señor, mis pecados, y permíteme acercarme a ti. Amén.

ALABANZA A TI, SEÑOR

Oh Dios, Tú eres nuestro creador, Tú eres bueno y tu misericordia es sin límites. A ti la alabanza de todas tus criaturas.

Oh Dios, nos has dado a nosotros los hombres una ley interior que debemos guardar. Hacer tu voluntad es cumplir con nuestra tarea.  Seguir tus caminos es encontrar la verdadera paz.
Nosotros ofrecemos nuestra obediencia. Guíanos en todos los pasos que damos en esta tierra.  

Líbranos de las malas inclinaciones que alejan nuestro corazón de tu voluntad; no permitas que mientras invocamos tu nombre justifiquemos los desórdenes humanos.
Oh Dios, Tú eres el único. Para ti va nuestra adoración. No permitas que nos alejemos de ti.
Oh Dios, juez de todos los hombres, concédenos poder estar entre tus elegidos en el último día.

Oh dios, autor de la justicia y de la paz, concédenos la alegría verdadera, el amor auténtico y una fraternidad perdurable entre todos los pueblos.  Llénanos de todos tus dones. Amén.

VENGA TU REINO
Venga tu Reino como una explosión de flores primaverales; venga tu Reino y ensancha nuestros horizontes ahora estrechos y asfixiados por el egoísmo que los oprime.  Establece tu Reino entre nosotros para que brille en nuestro cielo el sol de la justicia y del amor y el lucero radiante de la paz.

CANTICO DE LAS CRIATURAS

Omnipotente, altísimo, bondadoso Señor, tuyas son la alabanza, la gloria y el honor; tan sólo tú eres digno de toda bendición, y nunca es digno el hombre de hacer de ti mención.
Loado seas por toda criatura, mi Señor, y en especial loado por el hermano sol, que alumbra, y abre el día, y es bello en su esplendor, y lleva por los cielos noticia de su autor.
Y por la hermana luna, de blanca luz menor, y las estrellas claras, que tu poder creó, tan limpias, tan hermosas, tan vivas como son, y brillan en los cielos: ¡loado, mi Señor!
Y por la hermana agua, preciosa en su candor, que es útil, casta, humilde: ¡loado, mi Señor! Por el hermano fuego, que alumbra al irse el sol, y es fuerte, hermoso, alegre: ¡loado mi Señor!
Y por la hermana tierra, que es toda bendición, la hermana madre tierra, que da en toda ocasión las hierbas y los frutos y flores de color, y nos sustenta y rige: ¡loado, mi Señor!
Y por los que perdonan y aguantan por tu amor los males corporales y la tribulación: ¡felices los que sufren en paz con el dolor, porque les llega el tiempo de la consolación!
Y por la hermana muerte: ¡loado, mi Señor! Ningún viviente escapa de su persecución; ¡ay si en pecado grave sorprende al pecador! ¡Dichosos los que cumplen la voluntad de Dios!
¡No probarán la muerte de la condenación! Servidle con ternura y humilde corazón. Agradeced sus dones, cantad su creación. Las criaturas todas, load a mi Señor. Amén.
ORACION DE JUAN PABLO II
Dios, Creador del cielo y de la tierra, Padre de Jesús y Padre Nuestro:
Bendito seas Señor, Padre que estás en el cielo, porque en tu infinita misericordia te has inclinado sobre la miseria del hombre y nos has dado a Jesús, tu Hijo, nacido de mujer, nuestro salvador y amigo, hermano y redentor. Gracias, Padre bueno, por el don del Año jubilar; haz que sea un tiempo favorable, el año del gran retorno a la casa paterna, donde Tú, lleno de amor, esperas a tus hijos descarriados para darles
el abrazo del perdón y sentarlos a tu mesa, vestidos con el traje de fiesta.
¡A ti, Padre, nuestra alabanza por siempre!
Padre clemente, que en el Año Santo se fortalezca nuestro amor a ti y al prójimo: que los discípulos de Cristo promuevan la justicia y la paz; se anuncie a los pobres la Buena Nueva y que la Madre Iglesia haga sentir su amor de predilección a los pequeños y marginados.
¡A ti, Padre, nuestra alabanza por siempre!
Padre justo, que el gran Jubileo sea una ocasión propicia para que todos los católicos descubran el gozo de vivir en la escucha de tu palabra, abandonándose a tu voluntad; que experimenten el valor de la comunión fraterna partiendo juntos el pan y alabándote con himnos y cánticos espirituales.
¡A ti, Padre, nuestra alabanza por siempre!
Padre, rico en misericordia, que el santo Jubileo sea un tiempo de apertura, de diálogo y de encuentro con todos los que creen en Cristo y con los miembros de otras religiones:
en tu inmenso amor, muestra generosamente tu misericordia con todos.
¡A ti, Padre, nuestra alabanza por siempre!
Padre omnipotente, haz que todos tus hijos sientan que en su caminar hacia ti, meta última del hombre, los acompaña bondadosa la Virgen María, icono del amor puro, elegida por ti para ser Madre de Cristo y de la Iglesia.
¡A ti, Padre, nuestra alabanza por siempre!
A ti, Padre de la vida, principio sin principio, suma bondad y eterna luz, con el Hijo y el Espíritu, honor y gloria, alabanza y gratitud por los siglos sin fin. Amén.
ORACION DE PERDON

Señor Jesús, te pido perdón.
Te pido perdón por haberme alejado de ti.
Te pido perdón por no haber orado lo suficiente.
Te pido perdón por conservar en mi corazón pensamientos de amargura.
Te pido perdón por juzgar tan fácilmente a los otros.
Te pido perdón por no haberme atrevido a pedirte con fe.
Te pido perdón por haber descuidado tu mandamiento de amor.
Te pido perdón por mi resentimiento a quien me hace sufrir.
Por mi egoísmo que me hace buscar primero mi interés.
Te pido perdón por mi falta de confianza en tu amor.
Te pido perdón por cerrar mi corazón a los que me piden consuelo.
Te pido perdón por mi falta de entusiasmo para hacer el bien.
Te pido perdón por no haber sido instrumento de tu paz.
Te pido perdón por el orgullo que impregnan mis actos, aún los buenos.
Te pido perdón por no haber testimoniado en mi vida la esperanza que hay en Ti
Te pido perdón por haber creído tan poco que eres la resurrección y la vida.
PERDON, SEÑOR

Aquí me tienes Señor,
parándome, después de la centésima caída.
Agradeciendo tu amor infinito,
en la misericordia de tu centenaria acogida.

 

Vengo a pedirte perdón urgente,
por las mil veces que reduje el amor,
al círculo de mis cercanos.

Por ignorar, indolente,
lo bueno de mis hermanos.

 

Por recordar con afectuoso sentimiento
sólo a quienes alimentaron mi ego
en algún generoso momento.

Por las veces que pude hacer algo más y mejor,
y me auto disculpé con débil argumento.

 

Por haber extinguido el grato recuerdo,
de tantos miles que en la vida me han ayudado

Por creer que siempre tenía la razón
en mis acciones y razonamientos.
Perdón, Señor, por mis caprichos personales,
que impuse a los demás sin esperar consentimiento.

Por la rebeldía interior no expresada,
que disfracé en una acción obediente.

 

Por amar, sin demostrar el sentimiento.
Por las veces que mi amor urgente hacia ti,
no se detuvo en mis hermanos.
Creyendo, ingenuamente,
que llegaría veloz,
sin fraternal aditamento.

 

Por la cobardía de no cambiar lo suficiente
cuando una palabra o gesto lo advirtió.
Y por las veces que no tuve,
la valentía de señalar el error,
al hermano fraternalmente.

 

Por no alinear la proa de mi débil barca
hacia el temporal violento,
cuando tú me llamas a maravillosa singladura,
que durará eternamente.

Finalmente, perdóname, Señor
Por pedirte hoy público perdón,
cuando mis hermanos ya lo hicieron en silencio.AMEN

PERDONAME

Hoy Señor, nuevamente te pido perdón, no sólo por mis pecados, sino también por los de toda la humanidad.
Yo también quiero renovar mi perdón. Y te pido la gracia necesaria.
Me perdono a mí mismo por todos los errores del pasado remoto y del pasado próximo. Perdono a todos aquellos que de algún modo me ofendieron o hirieron. Perdono las circunstancias de la vida en las cuales te culpé o responsabilicé.
Líbranos Señor de todo rencor y danos tu perdón.
Dame tu paz y tu gracia y ellas me alcanzan. Que así sea.
ORACION DE GRACIAS

Es maravilloso Señor:

Tener los brazos abiertos, cuando hay tantos mutilados.

Que mis ojos vean, cuando hay tantos sin luz.

Que mis manos trabajen, cuando hay tantas que mendigan.

Que tenga salud, cuando hay tantos enfermos.

Que tenga seres queridos, cuando hay tantos solitarios.

Que mi voz cante, cuando hay tantas que enmudecen.


Que maravilloso Señor:


Tener abrigo, techo y sustento, cuando hay tantos en la calle.

Es maravilloso volver a casa, cuando hay tantos que no tienen a donde ir.

Es maravilloso amar, vivir sonreir y soñar,

cuando hay tantos que odian, lloran y se revuelven en pesadillas.

Es maravilloso tener un DIOS en quien creer, cuando hay tantos

que no sienten consuelo ni tiene fe.


Es maravilloso Señor...... sobre todo, tener tan poco que pedir y tanto 

que agradecer.
CARTA DE SAN PABLO

Hermanos y hermanas,
hemos sido llamados por la voluntad de Dios
para ser apóstoles de Jesucristo.

Como Iglesia de Dios que se reúne en Témperley,
en Cristo Jesús fuimos consagrados a Dios,
y llamados a ser parte de su pueblo,
junto con todos los que en otras partes
invocan el nombre de nuestro Señor Jesucristo.

Que Dios nuestro Padre y el Señor Jesucristo
derramen sobre ustedes su gracia y su paz. 

1 carta de Pablo a los Corintios 1. 1-3
ACCION DE GRACIAS

Están aquellos que tienen...
y no pueden.
Quienes pueden... 
y no tienen.
Nosotros que tenemos 
y podemos ...
¡Demos Gracias al Señor!
ACCION DE GRACIAS

Padre alabamos y glorificamos tu nombre,
porque tú eres el Señor.
Gracias por la salud,.las fuerzas y energía
para cumplir con las funciones y responsabilidades de cada día.
Gracias por inspirar las ideas creativas
necesarias en nuestro diario vivir.
Gracias por la provisión de los alimentos y
posibilidades para satisfacer nuestras 
necesidades básicas.
¡Oh Dios!, estamos agradecidos por todas las bendiciones que nos prodigas, pero reconocemos que necesitamos más alimento espiritual y el valor para enfrentar y vencer las tentaciones y pruebas 
cotidianas que se presentan sin ser invitadas a nuestro paso por la vida.
Amado Señor, quédate con nosotros.
Abrázanos y déjate sentir. 
En el nombre de Jesús. 
Amén.
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Agradar a Dios mediante la Adoración


Experimentar la vida juntos a través del Compañerismo


Crecer espiritualmente para ser más semejantes a Cristo a través del Discipulado


Servir para satisfacer las necesidades de los demás a través del Ministerio


Compartir la Buenas Nuevas a través del Evangelismo


Dios no solo quiere que vivamos Vidas Guiadas con Propósito


El quiere que hagamos crecer nuestros prójimos con Propósito








